
 
Intervención de España en la 113ª sesión ordinaria del Consejo de la OIM – debate 
general, 2 de diciembre de 2022. 
 
 
Querido Director General, Señor presidente del consejo, señoras y señores 
 
Quiero aprovechar esta oportunidad para agradecer al Director General, António Vitorino, 
la presentación de su detallado informe anual, así como felicitar al Embajador Lansana 
GBERIE por su nombramiento como presidente de este consejo, al resto de sus miembros 
recientemente elegidos y a Barbados por su ingreso como miembro de pleno derecho en 
la OIM. 
 
España se alinea con la declaración leída por la delegación de la Unión Europea en 
nombre de esta y de sus Estados Miembros y con la declaración leída por Ucrania en 
nombre de un grupo de Estados.  
 
En la última década hemos asistido a un crecimiento continuo de los flujos migratorios con 
una rapidez que en muchos casos ha ido por delante de las respuestas de los gobiernos. 
España defiende un «multilateralismo efectivo y eficaz» como uno de los pilares de su 
política exterior, lo que se plasma en nuestro compromiso con la OIM.  
 
El diálogo entre países de origen y tránsito, de un lado, y países receptores, de otro, es 
esencial, dentro del respeto a los derechos fundamentales de las personas y a su dignidad, 
en línea con los principios del Pacto Mundial para una Migración Regular, Segura y 
Ordenada.  
 
España ejerce este año la presidencia del Proceso de Rabat, el mecanismo informal de 
diálogo euroafricano en materia migratoria. La conferencia ministerial que se celebrará 
en Cádiz el próximo 13 de diciembre deberá adoptar un plan de acción que marcará el 
camino a seguir en los próximos cinco años. Hemos introducido además dos factores: el 
cambio climático y la inseguridad alimentaria, de los que se ha hablado en el segmento 
de alto nivel. 
 
Por un lado, el cambio climático, consecuencia directa de la actividad humana, puede 
provocar desplazamientos masivos de una naturaleza no muy diferente de la que puede 
provocar un conflicto armado. Todo esto requiere que redoblemos nuestros esfuerzos 
conjuntos, como hemos procurado hacer en la reciente COP27 en Sharm El-Sheij.  
 
España tiene previsto seguir incrementando su financiación climática hasta los 1.350 
millones de euros anuales a partir de 2025, para proveer de ayudas económicas a los 
países menos desarrollados en sus esfuerzos de adaptación y de transición energética 
sostenible y justa.  
 
Hemos reforzado los instrumentos de la Cooperación Española y otorgamos gran 
importancia a las redes iberoamericanas de cambio climático, meteorología y agua, 
como ejemplifica la oficina regional especializada en temas climáticos en Costa Rica. 
Además, en la COP27 España y Senegal lanzaron la Alianza Internacional de Resiliencia 
frente a la Sequía. 
 



B. Ante la crisis alimentaria mundial, España apoya una respuesta del “Team Europe” 
que comprende las siguientes líneas de acción: 
 
1. De un lado, el refuerzo de la seguridad alimentaria, la promoción sostenible y la 

resiliencia, mediante la donación de 236,5 millones de euros para proyectos de 
seguridad alimentaria, de los que 85 millones de euros serán créditos al Fondo para 
la Promoción del Desarrollo. Este esfuerzo lo apoyamos bilateralmente con la 
movilización de 320 millones de euros de la cooperación española para acción 
humanitaria y ayudad de emergencia en los últimos dos años.  
 

2. De otro, la facilitación del comercio internacional de alimentos, fertilizantes y otros 
insumos agrícolas. Si bien la crisis alimentaria actual es multicausal, tiene un 
responsable claro: la invasión rusa de Ucrania. Por ello España apoya política y 
financieramente los esfuerzos del Secretario General de NNUU para facilitar la salida 
de grano y evitar que los efectos de la invasión rusa tengan un efecto sistémico en la 
seguridad alimentaria mundial.  
 
Tenemos la convicción de que es crítica la promoción del multilateralismo efectivo, 
reflejada en el apoyo a las principales instituciones y fondos internacionales dedicados 
a la seguridad alimentaria, como el Programa Mundial de Alimentos o la FAO, para 
romper el círculo vicioso mediante el cual el cambio climático perturba el ciclo de 
producción alimentaria, provoca desplazamientos de personas y estos a su vez 
repercuten en el medio ambiente, empeorando el problema. 

 
La OIM es la organización humanitaria que mejor ejemplifica el triple nexo entre migración, 
desarrollo y seguridad. Una sensibilidad compartida por España: aquí estamos todos para 
«no dejar a nadie atrás». 
 
Muchas gracias. 
 
 
 


